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t t~ r da d grav s ont imientos, 1 mayor p8rt do 110s

o urrido nu str s front ras. El p ligro Ua v z mayor d la r gionaliza-

i6n 1 onflicto ha hecho p sar a s guddo p1arlo todo lo qu o urria en 1 inte-

rior del s en 1 dis usi6n d los rti ulo d la Constituci6n, sea incluso

en 1 ito d 1 rr y en la h ri siEm~r abi rt d 1 vio1aci6n cle los d -

rechos humanos.

Por un 1 do la dministr i6n ~ agan pro im6 a las costas centroamericanas el

mayor contingent ~lico d toda la historia. Un gigant sco portaaVliones aco~afIado

de un croe ro con misil s, tres destructores, una fragata y otros dos barcos de a­

poyo se cerdaban por primera z a las costas nicaraguonses por el Pacifico; por 1

1 do del Cad se preparaban maniobras conjuntas hondurel\o-nort se.rican s que van

a durar seis mes s y que van a significar la presencia de al menos 4.000 soldados

ynakis en territorio centroamericano para preparar el sue10k hondureno en orden a

una posible guerra de alcance regional. Por el otro lado se hablaba precipitadamente

del acercami nto Nicaragua de bastos soviéticos, que luego resultaron ser de car­

g y que no con nian cantidades sustanciales d armamento. Resgan trat6 de quitar

hierro a su gesto prepotente y abusiüo de amenazax diciendo que no preeandia inva­

dir Nicarab~ ni huscaba derrocar a los sandinistas. PeroxsmfB los observadores vie­

ron en el prcipitado gesto un acto pre-bélico preparador de una cuarentena sobre

las costas nicaraguenses y un desprecio de las acciones afanosas del grupo de Conta­

l~ra por sl~vizar las tensiones y acercar a los contenclientes a la n~sa del di~lo­

bO.

l.fec iVam<.'nte el grupo de Contmlora ha lanzado tambi6n su ofensiva, una ofensiva

dc p:u. en su caso, r.1 17 Je Jul io los CUlltro presidentes de 16xico, Colombia, Vene­

::u! la }' 1':1I1:u'1.1 sc reunfan en Canc(m }' puhl icah:m un extenslh comlmicndo, demostrando

,1: i 1.1 scridd.1d dc su prop6s i to paci ficador. .Jtmto con el doclO11Cnto los cuatro pre-
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sidentes dirigían significativamente sendas cartas a Reagan y a Castro como partes

importantes del conflicto centroamericano:a Reagan se la dirigían "como mandatario

de tDl país con intereses y vínculos en la región"; a Castro lo hacían "en su cali­

dad de mandatario de tDl país latinoamericano identifiaado tan íntimamente con naes­

tra propia cultura y tradiciones". Las palabras están cuidadosamente elegidas y

responden muy ajustadamente a la realidad.

Castro respondi6 casi de inmediato el 21 de Julio: "Somos sinceros partidarios

de que la confGontación sea sustituida por el diámogo. Hemos dado nuestro~

apoyo sin reservas a tDl acuerdo negociado, con la participación de todas las fuer­

zas representativas, a la guerra que conmueve a El Salvador y nos hemos asociado a

los empeños de quienes postulan la urgencia de proceder a negociaciones regionales

y bilaterales para solucionar los conflictos que se desarrollan en el área centroa­

mericana... ". El 26 de Julio respondía Reagan que tuvo, según parece, que pensarlo

más detenidamente: "Los problemas de Centro América son complejos y su solución exi­

ge esfuerxos innegables. Las actividades que tanto Vd. como sus colegas en el Grupo

Contadora han empeendido son prueba de la deciaci6n sincera a esta objetivo de tDla

paz genuina y duradera en toda la región. Mis esfuerzos en este respecto han sido

asignar tDl emisario especial a la región y establecer una comisión bipartidista

para que e~en los problemas de la América Central y proponga soluciones. Mis

compatriotas y yo rezamos (sic) por ustedes al proseguir en su trabajo". Pero, se­

gún los propios aaalistas norteamericanos, lo que pretende Reagan es torpedear los

esfuerzos de Contadora y hacer tan s6lo aquellos gestos que le permitan convencer

a la opmnión pública norteamericana de la gravedad de la situación para Estados Uni­

dos, lo cual traería como consecuencia tDla más fácil aprobación de masivas ayudas mi­

litares en la regi6n. La Administraci6n Reagan, en efecto, lucha denodadamente con­

tra el Congreso para in~ensificar su intervenci6n militar en El Salvador, en Hondu­

ras y en Nicaragua, y confía mucho más en el efecto de las balas que en los resul­

tados de una negociaci6n propiciada por países latinoamericanos.
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Por su parte Nicaragua se esforzaba también en buscar caminos de paz. El Coman­

dante Daniel Orttsa con ocasión del cuarto aniversario del triunfo sandinista ofre­

cía en la ciudad de León nuevos pasos. Así proponía un acuerdo de no agresión entre

icaragua y ¡{onduras, el cese absoluto de todo suministro de armas por parte de

cualquier país a las fuerzas en conflicto de El Salvador, cese absoluto de todo ~

yo militar a las fuerzas adversarias de cualquiera de los gobiernos de Cebtroaméri­

ca, cese de agresiones y discriminaciones económicas, no instalación de bases mili­

tares extranjeras en Centroamérica. Las propuestas le parecían interesantes a la

Adminstración Reagan, pero resultaban más comprometedoras para Estados Unidos que

para Cuba o Nicaragua. Reagan, por su parte el día 26 de Julio, acentuaba la necesi­

dad de instituciones democráticas, respeto por el principio de no intervención, eli­

minación del conflicto del contecto Este-Oeste con la retirada verificable de aseso­

res extranjeros militares y de segurfdad y una congelación certificable de la ddqui­

sición de armas ofensivas, y "finalmente" colaboración para lograr y sotener un ni­

vel de crecimiento económico que garantice la satisfacción de las necesidades bási­

cas de los pueblos.

Con toda esta presión documental en los últimos días del mes se reunieron los can­

cilleres del Grupo de Contadora más los cinco cancilleres centroameriaanos. Los re­

sultados no han sido muy posi~ivos aunque se hax reiterado un marco de buenas inten­

ciones que permita seguir buscando la solución impulsada por el Grupo de~ Con­

tador~ en apoyo a la declaración de Cancún. Esta rechaza el uso de la fuerza como

alternativa de solución y propone como alternativa: la no intervención, la autodeter­

minación, la igualdad soberana de los Estados, la cooperación para el desarrollo e­

conómico y social;, la solución pacífica de las controversias, así como la expresión

libre y auténtica de la voluntad popular. Propone varios compromisos para la congela­

ción en el nivel de armamentos ofeBBivos existentes, para proscribir la existencia

de instalaciones militares de otros países en su territorio, para impedir el trasie­

go de armas desde el territorio de cualquer país de la región hacia el territorio
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de otro, para impedir tensiones fronterizas, etc.

4 j

Por lo que toca más directamente a El Salvador la parte gubernamental no tomaba

iniciativa alguna. Sólo la Comisión de Paz se p'«slaAaKa aprestaba a iniciar conver-

saciones previas con el FMLN-FDR. Según todos los indicios su tímido llamado al FDR

había sido recogido por éste y por el ~~, quienes estarían pidiendo a la Comisión

de Paz inicio de conversaciones, que pudieran poner más taree en contacto al propio

Gobierno con el FDR-FMLN. Hasta el 31 de Julio no se había tenido la reunión de la

Comisión de Paz con eX la representación del R~-FDR, aunque ya se estaban dando

preparativos para tenerla. Por su parte el enviado especial de Reagan, Stone, había

logrado entrevistarse con Rubén Zamora en Bogotá gracias a los buenos oficios del

Presidente de Comombia, Belisario Betancour; probablemente se trata sólo de un con-

tacgo previo, aunque la conversación duróx varias horas, pero la acción es altamente

significativa por ser la prin~ra vez ~ue de modo oficial Estados Unidos y el ~lll ­

FDR se ponen a conversar KNXÍ oficialmente. La importancia de la entrevitta puede

medirse por el viaje inmediato de Stone a comunicar al Gobierno de El Salvador los

términos del diálogo. Esta doble vía del diálogo del R~-FDR con la Comisión de

Paz y con Stone es un avance sustancial para negociaciones más dieectas y ampias en-

tre el Gobierno y el R~-FDR.

La otra iniciativa de Reagan nombrando una comisión bipartidista de sonoros nom-

bres bajo la dirección de Kissinger no tendrá efectividad para el área, antes de

di~iembre de 1983, aunque su efecto propagandístico ya ha sido logrado. Esta inicia­

tiga así como todo el conjunto de acciones que hemos relatado pueden significar que

no habrá intervención directa de tropas norteamericanas en el área por ahora. Pero

la amenaza sigue. Mientras tanto la ayuda ordinaria para una guerra sin fin se sigue

dando tanto dentro de nuestras fronteras como en la frontera Honduras-Nicaragua, en

la que los contras no avanzan, pero siguen desgastanJo a los sandinistas. La respue~

ta del ~~ a esa ayuda y a esa guerra sigue siendo dura incluso en San Vicente y Usu

lután donde se está concentrando la acción salvadoreño-norteamericana. Las bajas~en ra
las zonas ya limpiadas se acercan al centenar en la últbna semana.
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